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U N  tiño ha traiiscirridp d$sde.qua dedicamos un dia 
. . 

Iiigubremente solemne A la iiriemoria.de uri finado. Todo 

enaquel dia nos recordaba la muerte. La Iglesia con su 

~Gelancólico canto y con la negrura de sus ornüinentos , cl 
, . sol amortiguando sus rayos, el dia acortándose, los campos 

desnudándose de suverdory los Arboles. quedando despo- 

ja8os:de sus hojas. Pasaba un fúnebie cortejo ehtre dos- 

fe~rocarriles , cuyas loconiotoras silbando por nuestros 

lados desli~übanse iápidas y desapai-ecian , cual si sinibo- 
. . 

lizasen la velocidad coi1 que pasa nuestra vida. Llegamos' 

ii l a  ciudad de los niuertos, donde hasta las inlirchitüs 
. , 

tiores esparcidas sobre las losas, y las inorilmndas velas 

~:oloca.d:ls an@ lastunihas eran ;ni símbolo dc niicstra. ca- 
. .  . . , ~  . ~ . .  

duca esistciicia. 
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S e i r i i ~ a ~ ~ o  todo iiii l~iielilo, aiiiique silencioso aiii-. 

gido , asistia 6 ese espectáculo triste. A .  iiri ojo glacial J: 

clescreido le liabria parecido que u n a  mauo de bronce 

elripujaba irresistiblemeiite á aquella iiiiicbediiiiibi~e. Pero 

no ; no era la fatalidad descoiiiolarlora quieii nos arrastra- 

ba i l a  inansion de los difuntos; era ,una fuerza agrada- 

f i h ~  simpática como la qiik atrae á-ia abeja hácia la flor. 

.-iqueila ,d&garradow'escena estaba bariada con una dul- 

ce tinta de coiisiielo. El carifio , el respeto ; la gratitud 

y Ia admiracion sostenian nuestros vacilaiites pasos, 

qientras que la ieligioii derrainaba eñ nuestro; corazo- 

nes uii )álszino de consuelo. 

~Recordais, S@ores, aqiiel día? Pues estardis conreii- 

cidos de que iio salen de mis labios espresioiles exagera 

. . 
,das. cada uno de. nosuticos inhelaba por arrojaw t'~ los 

brazos de .  un aiichno respetable 6 fin de patentizarle 
. . 

:rq-Ilos afectos; pero la tiistc realidad de  que Iiahia de- 

jado. de vivitr helaba l ' ~  saiigre de iiuestras vciias. Vola- 

hn eiitoiices 6 nuestra socorro el irecuerdq d i  chis bellas 
, pi-endas, y animados por cs i  meinoria ijos esforzál~anios 

~. para 'llegar hasta la tiiniba, y decirle.: Barcelona te 

' cicoiiipaña. ni lugar del descaiiso donde en breve - espei*a- 

rdmos coutigo la resurreccion para darte. uri abrazo 

eterrio. 

Pero i, c l i t i ~ d i " é ,  aquel L-oinbre cuya. sola iiieinorin , . . 

. . pudo escittir tLiiitos afectos, rciiiiir ;i todo i:in puelilo 



;.L.! redcdor di: su 'ataiid, y. <:ri los Luides de su sepulcro? 

Lo diré con . noble . orgullo : el digno Vice-Presidente de 

iiuestra Academia de ~ i i e n a s  Letras, el Ilmo. Sr 1). Josd 

Hertraii y Ros. Barcelona entera admiracla y agradecida 

l e  tributaba aquella oracion fuileraria, porqiie con sus ta- 

lentos, con SUS rivti~des y con s ~ ~ s . s e r ~ i c i o s  se hal~ia he; 

cho acreedor la admiracion y al agradcciinicnto de 

Harceioiia. 

i Y. q u e p m e b a  iiiis coiiviucente de sus qerricios , r i r i  

tudes y talentos qiie esa inis~na dernosti:ncioii taii~gencral 

y tan espoiltánea? Pliuio , dd amor que el ptiebio d e  Ro- 

iiia profesaba á Trajano, dediici? qiie debiaii adoi,iiarle 

prencias einiiieiltes , y codo prueba de este cariilo cucii- 

ta  que salieron B recibirle t o d o  los roiliunos, sin distiii4 

ciou de edades? estados y condicioi~es ( 1 ). Pues i quién 

n o b e  la iiin~ensn difete~icia e i~t re  l a  cia triiiqf:il la  vi:^ 

fiiiieraria, entre el Capitolio y el Gementerio , eiltin el ' 

yerto cadtiver dc u n  ciudadano y la pemouil de u11 Em- 

peitndor rncliaiite de gloria g de poder, rocleado defucrzi. 

y de prestigio, cuyas niaiios derram&ail lluvias de oro , 
v cuyas miradas cairibiaban el destiiio del iiiuiirlo? Dc- , ., 
Jeinosdeapelnr 6 las palabras de aquel~ofadoi. , porque la 

~onsec i i eu~ia  podria reputarse iiiin lisonja. Concreténio- 

110s ;i otra Autoridad exenta de adulacioii 7 de toda. ))a- 

. sion huinana,  ciinl es la  Uildia, y en ella vek.eirio:: epi- 

logacios los clogios dc I':ieqii;ac y tic dosias, di<:iciicl<l 
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. . del ljk~ii~"qiie lodos los ?~&&~t& dc Jcvusa¿e.i~ «&e 

. . . . 
ticron sus ezcyui~s ( 2), y del. segundo que todos Ir: 

, . 
ilwaron ( 3  ) . Y en realidad : nunca el brillo del oropel 

. . . . 

h a ~ d e s l u i n b t ~ d 6  ti: todo. u11 pu&blo culfo y iiunter¿jso: 

nuiica u n  falso inkrito arrancci en su ocaso Iágriiilas á 

todos:losojo~. . , . . 

XO' &o, Scficrrcs, que nos haya reuitido eii este reciu- 
- ,  

to el.deseU de oir elogios in6ditos d e  ~ u e s t r o  esclarecido 
y-  1rc.e - Prisidente, n i  el de escuchar pruebas ignoradas de 

sus relevantes dotes, fues qiie todos sabeis que su tos- 

co paiieiirista podria reducir el discurso & cuatro semi- 

11'2; p.alabras que so11 dek rnisino Pliiio y- que poeden ser 
: üplicarseá uiiestro objeto sin lisonja iii adulacion. 0n- 

. , 

v i m  dizi 6unz ai~u?li. dizi (4). Si :: el nombre (lel Ilmo. . 
Sr: D .  Josk Bertran y Ros.es, inseiai.able del coilcepto de 

, nn. aai.oii que se  elevrí sobre la esfera coinun, porque 
. . 

. . . sris méritos soiiconocidos por todos, y ,  en particiilar poi: 

riiiestra Academia que tuvo el Iimm de ver ocupada su. 
. . silla presidencial poiv un %rol1 tan distinguido. N o  ribs- 

t an te ,  reunidos aqui cu faiiiilia- traiemos á grandes pin- 
. . . . 

, . celadas ñu biografin c m  S1 solo objeto' .dC que el reeciier4rg 

rl;: s \ ~ . ~ i e r i d a s  dulcifiqiie la amargura que . , siipérdidn nos 
,~ 

. . C311SZL; . . 

Azarosos fueron para Espaíia los últimos 1usti.o~ del 
. . . ,  

pasado siglo. EL resé~itiinieiito d i  los iiigleses por nuestra 

i:o<diicta en Eliropa y eii .irn&icn desde la inzi~~reccion- 
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de sus colonias, la pujanza de los corsarios africaiios cii- 

vaientonahos con nuestros reveses en aquellas piayas; la 
, . 

tortiiosa política de los Estados Unidos para arrojar del 

continente americano A sus misnios a~silia~es-, 'e invetera- 

dos odios de naciones antiguas se amoiitonaron por desgra- 

cia sobre nuestra cabeza cual nubc inFiliista, amenazando 

clesencadenar recias tempestades para envolvernos entre 

la rcventazon de sus olas. Habriase dicho que vencedores y 
, . 

vencidos de anlbos mundos creian tener derecho y áuii el 

deber de tomar crueles venganzas, y de ejercer bárbarii 

rcpresa1ia.s contra nuestra Patria querida. Vinielido por 

último la revoliicion del vecino Estado á complicar los 

negocios quedó incrustada cn un ~crdadero lecho de Pro- 

cnsto entre la Inglaterra airada y la Francia regicida 

Paralizado el comercio, exhausto el erario, arrninado el 

ciédito, sofocada en sn cuna' nuestra naciente industria ; 

el cielo negando su rocio y la tierra 'sus frutos , pare- 

cia que las maldiciones contra Tiro y los castigos contra 

Judá iban á descargar sobre Espaüa. 

El nlalcstilr gcneral afectaba de un modo singular á 

la Ciudad de los condes. Esta princesa de los mares, que 

apoyando las puiitas de sus pies en Besós y en Llobriiat 

coronaba sus sienes con las rosas de sus vergeles y con 

las espigas de sus fertiles llanuras ; que.'ostentaba ufi- 

na las ricas ubas de siic colinas , que se enorgiillecia con 

su  escudo cuajado de timhres de nobleza, qiie con sil ;o- 
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,, 

$0. diba vida &.'las cien~ias y á la: iildiis'tiia, que con In 

feerza de su brazo lanzaba sus naves hasta los mas re- 

motos niares del globo, yacia entonces lánguida y des- 

fallecida. Lleiia sin ciribargo de dignidad , y animad~ 

de fe en sus propios recursos esperaba con resignada 

calma que los esfuerzos de sus hijos le reconquisfarian 

su pujanza, su opulencia , Sus Eauros , su porfer y lozanía. 

Sus apuros e11 1795 hablan llegado al punto de esca- 

seirle los niedios de subsistencia , y por tanto su deso- 

lacion era estrema. Pero, ah ! g que rayo tan deslum- 

brador de alegria habria itnpeusadameilte inundado su 

corazon el . dia 19 de Marzo clc aquel mismo afio si u12 

celeste hubiese descorrido ante s"s ojos. e i  tupi- 

do velo del. porvenir ! Habria enbonces visto que iiir 

niiío colmado de gracias infantiles nacido en aquel mis- 

mo dia de la respetable familia de Bertian seria uno de 

sus esclarecidos hijos, que mas poderosamente debia coii- 

tiibuir á initigar sus penas y á coronarla5 de honor y. de 

gloria. Aquel Neonato debia defenderla con su espada, 

regirla con su prudencia, protegerla con su justicia, hon- 

rarlacon su mérito, embellecerla con monumentos, ilus- 

trarla con su s a h r  y salvarla con sus afanes. s'i Barcc- 

lona , repito , en aquel dia hubiese previsto la gloriosn 

carrera del recieii nacido, habria enjugado siis lágrimas, 

y tejido desde entonces la corona de laurel para su d a ,  

la de oipres para EII tiiinlia. , 
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Fue creciendo e11 edad el niño Bertran , .y sus gracias 

formabjn el e.mbeleso y la dicha de su' familia. En medio 

de su viveza niostraba el candor de la inocencia , y de: 

jaba traslucir cierto aplomo pwpio de un ingenio precoz. 

Aiin no habia pasado el periodo de la niüez , cuando las 

Agnilas del. conquistador del siglo cernikndose en el Pi- 

rineo se abalanzaron sobre España, é hicieron presa en 

rlla por los medios quc nadie igiiora. Indignada España 

se lévanta como un solo hombre para defender su in- 

dependencia y su honor ultrajado. Llespnes de una liicha 

obstinada y. de esfuerzos heróicos y gigantescos l o g ~ a  

postrar las fuerzas del águila francesa, que desangrada 

por las. heridas españolas desfallece , y snelta la Europa. 

avasallada en suc. garras. Europa entera nos pagó uii 

tributo de reconocimiento. Hasta allá cn las heladas. re- 

giones del norte el autócrata de las Rusias inflamaba el 

ptriotismo de sus guerreros y de s~ i s  cosacos con el ejem- 

plo de España , que pudo añadir otra pBgina brillante á 

s u  historia. 

Esta, Señores , al coilsígnar aquellos gloriosos,acon- 

tecimientos'no deberia citar individuos porque cada ec- 

pañol' fue u n  héroe Si algunas escepciones pudieran 

hacerse, seria acreedor á una de ellas nuestro ilustre 

finado grabada. con las siguientes palabras: entre los. va- 

lientes figura Bertran , qué. niño todavia se ofreció en 

afa6 d ~ :  la Patria. ; y wi aquella. edad en que hasta losl. 
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Masajetas y los Es11arlaiioS sc co~~te~ i tdban  con adiestraii 

;i siis hijos, en el manejo de las armas, 61 ya-blandia las 

suyas en el csiiipo de batalla. 

Ni es este solo.el piiilto de vista bajo el cual es reco- 

mendal~le durantc aquel período. Niiestros padres arran - 
cado3 de sus hogmes j de sus tareas pacificas únicamen- 

tc por su. acendrado patriotisnio , confiando demasiado en 

la fortaleza de su ánimo y'ei i  el valor de su brizo; no com- 

l~reidieron sieinpre que el valor del combatiente debe, se? 

diiigido por la ciencia militar. Aquella guerra en .  gran 

psrtc- fué mas de corazoii qiie de inteligencia ; error fii- 

iiesto , que hi70 sucumbir ii 110 POCOS valientes arrollados 

por hábiles mailiobras estratégicas del ejército frances. 

I'pm Bei*tl.u~l y a  en. sus tiernos aíios comprendió todo el 

~i~ii if ica~lodcl ' rnito que representa el yelmo de Marte colo- 

cado cn la cabeza de Minerva. Penetrado de esta máxima 

-\-iiela á la defensa de Ia Patria, pero no se confunde con lo5 

tlcsordeiiados somatenes , ni con las indisciplinadas parti- 

(las : ii fin de ser útil ri su pais con su valor y con su pericia 

ciei~tifica se alista en el c~ierpo de cadetes que el genio 

de Lacy supo crear eii medio de tantos trastornos. 

La casi desierta nlontaria de B u s ,  fue en 1811 y 12 el 

teatro en qiie se representó una escena pocas veces vista eu 

el niundo, clcscle que 6ii tiempos antiquísimos un pueblo 

. a,band&ando el siielo que le viera nacer se instalabaen un 

i~ais inhabitado. Aqiiella enc,umbrada montai?a ,, aq~iellos 
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iiscos ; aquellos párüiuos, aquellos bosqtiei'debiaii trasfor- 

iiiarse en fortaleza segun cl sisteniadefensivodc los pcclc9~- 

p e s  de las Aiitillas, bajo la' direccioii de mi iilolvidable tio 

y .tutor el arquitecto U .  Tomás Soler y de'lTirrcr y del 

célebre religioso trinitario P: Caiiellás. EntiLc aquellos cur- 

tidos zapadorcs y cutre aquellos gayanes de nerviidos bra- 

 os habriais visto á. un jovcncito criado en la cbmodidad y 

eil el regalo manejando con una mano el haclia 6 la zapa 

para desmontar terrenos , para construir pabelloiies y para 

tronchar drboles cent'cnarios, y inip&iaildo con 13 oti.:~ 
. . .  

el fusil para rechazar a l  enemigo , 6 pnra ahuyeutar ina- 

nadas de lobos hambrientos ; qiie'acometia.n sin tregui i 

los invasores de sii antigiia morada ( 5 ) . ciiaildo cesaba 
. . 

el trab+jo mecánico se sentabameclitabi~ndo cn su des- 
iiiantelada choza elevada eiltonces al rango de pabellon / . 

y mientras otros recostados sobre mullida a1foiibrs:de. 

flores campestres eii el borde de uu manantial rehiiciaii 

las fuerzas de sil cuerpo, él aplic?ltl,a las del esiiirith al  
. .  . 

estudio para oir con provecho las lecciones de siis profe-. 
, '  

sores. los canónigos Fochs y Botines. Tan nol>le coii- 

ducta le valió el ser promovido en 1813i & los lgarios 

de su edad 5 subteniente del Regimiento de Baza : pro- 

inocion notable en aquella época t a n  parca en la con- 

cesion de, grados, que coi110 se dijo desde-la t,ribina 'del 

Parlamento español , el j6veil clic c~n~reiidia 1; c i rh ra  

de las arriias no orin gci~cr;iluiciitc inas que el grado (le 
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caPibn en el ultitno termino del horizonte de sus aspe- 

ranzas. Tampoco columbraba nuestro Bertran mayores 

6ititinciones en el suyo 1 pero a nosotros nos es dado 

calcular si podia menos de encumbrarse al apogeo de los 

honores marciales el jóven que nueve 1ust;ros antes.de 

s u  muerte era ya subteniente, uniendo á un valor per- 

sonal á toda prueba conocimientos cientificos tan dis- 

tii~guidos. 

Amaneció finalmente para España el Mayo de 1814, 

y retiráiidose las liuestes estrangeras de nuestro suelo 

brilló el veiituroso iris de la paz. Y cuaiido la España, 

llena de gloria, de satisfaccion y de nacionalorgullo se 

sentaba cual &antesco zitleta despues del combate ,.para 

descansar, y para galardouar 5. sus hei.óicos hijos i cu- 

yos esfuerzos dehia la victoria, cuando Bertran en los 

,ócios de la paz podia disfrutar de la posicion ventajosa, 

co~iquistada con las fatigas de la guerra ; desciiie su es- 

.pada , depouc sus lauros & los piés de la patria, y trun- 

c a  la divisa guerrera por la Iiopalauda escolar. Resolu- 

tion tail inesperada es un argumento convincente de que 

su a111ia grande supo coinprender en la edad di: las ilu- 

ijion@ la doctrina d e  Fenelon relativa á los bienes de la. 

paz, así como todavia nirio liabia comprendido los de- 

beres .de¡ ciudadano eii los graves peligros de la Patria. . 

Su carrera científica no fué menos brillante que su 

calSrera militar. Mucho distaba el campamento de las le- 
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taras, peyo uo rccugiú eii las seglindas . iuenos triulif6s 

de los cp :habia  alca~~zado en el primero. Se 'recomen- 

daba por la aplicaciop ,. se liacia admirar por siis adelaii- 

tos , estimulaba á los co~upaíieros con el ejemplo y ar- 

rancaba aplausos eii cada ejercicio literario. Persuadido 

de que el templo de la sabidiiria esth colocado en la 

c:.umbre de escarpada montaña, y de que no se trepa á 

sus regiones sino por sendas dificiles, cubiertas de abró- 

jos , sembradas de inalezas , y llenas de precipicios ; eni- 

ljrende decidido su camino ;resuelto á los sacrificios qiie 

tioracio dejó prescritos á la juventud estiidiosa para lle- 

gar á la meta de aquella carrera ( 6 ). Toca fiiialmeute 

;i su término en 1822, y la Universiclacl de Zaragoza. 

iifana con tan aventajado alumiio le confiere coi1 la iu- 

. . Y-cstidura de la t o p  el sacerdocio de la jiisticia. 

Aquí ,  Señores, concliiye la vida del nifio y la del' 

joven , y empieza la del hombre y la del hombre piibli- 

e?; y desde luego podemos columbrar ciiales seriiii las 

cualidades del varon que tan esclarecidas las tuvo en la 

juventud y en Ia niücz. El niño de Busa y el jóveri de . . 
Ia Universidad es ya el letrado de Barcelona. Sus talen- 

tos , su Iaboriosidad , su rectit~id , su desinteres aunque 
. .  . celados con el velo de la modestia ; iio pueden ocnlta~se 

á. la perspicaz y certera iuirada dCl público , que beiidiju 

i l a  Provideiicia. por habede dado en llertran uii digno 

mcesor d c  su tio 11. 'Liia,iicisco 'Toni;ii: Hos. 131 1iiiiirhinn.. 
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desYalido, la viuda proshergada en sus' derechos , el po- 

bre víctima de un poderoso, los. padres cliyo hijo e k i a  

sus estravios en la cárcel , 6  en el destierro acuden eii tro- 

pel al bufete de Bertran , y levantan á él sus llorosos 

ojos y sus descarnados 'brazos. Bertran recibe á todos 

compasivo, defienae á. unos con su elocuencia', ayuda á 

otros con su influjo , dirige :i los deinss con siis conse- 

jos. Eldébil encuentra un ipoyo , el vacilante un sosten, 

el afligido un constielo , el huérfano uii padre, el pobre 

un patrono, el des.rralido un protector. Rómpense muchas 

cadenas ; se enjugan muchas l'&grimas , quedan resta- . 

blecidos mvchos dereclios , remediadas muchas miserias, 
, % 

socorridas miiclias indigericias y aseguradas muchas fok- 

tunas:Sonreiase dulcemente la Justicia desde el cielo al 

ver confiada su inisioii co&oladoi,a Ii un corazoii tan rec- 

to y á manos taii expertas. 

La fauia lleva su nombre por todas partes, y de'sde 

este moiliento deja de pertenecerse á si inismo. Y a  no 

son los clientes particulares quienes acuden á. amparaw 

de Bertran para la defensa de sus derechos ; son las cor- 

poraciones científicas , la Ciudad entera y las Aiitoridades 

. . 
iiacioiiales que le exigen su cooperacion , sus desvelos y 

sus talentos para.negocios públicos ú de grande. trascen- 
. . 

dencia. 

.En 18% se ie iiombia Reljtor aiixiliar de esta .&u- 

diei;cia. Eii . 32 Fiscal y Asesor del ~rihtirial de Ron- 
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das volaiites de C&aluiIa. En 34 Auditor de guerra 

cli  este' egército y Principado. En el mismo año'cen- 

sor 'del - Iltre. colegio de Abogados de esta Ciudad. 

13n 35  es Confirmado enla  Auditoria de guerraá pesar 

de s u  renuilcia. .En  36 Magistrado de esta Audiencia. 

1311 el mismo aüo l'residente del Monte Pio de Xues- 

tra Señora de la Esperanza. En 38 miembro de l a  hii- 

iuanitaria Junta consultiva para establecer el cange de 

prisioneros. En 39 Protector del Colegio de Notarios 

públicos reales colegiados. E n  41 Presidente de la Aca- 

demia de Jurisprudencia -y Legislacioii de Barceloiia. 

1311 42 Socio de la Econ6mica. Eii 43 Alcalde lo Cons- 

titucional , y Caballero de la Real y distiiigiiida ordeu 

españila de ~arl 'os  111. En 44  Presidente de Sala de 

csta Real Audiencia. En 46 Presidente de 1; Junta en- 

cargada de rcdacta.r los reglamentos de cárceles, que 

Iiabian d e  servir para determina' el sistema carcelürio 

adaptable en Espafia. En el mismo aüo Ministro hoiio- 

rario- del Tribunal Siipremo de Guerra y Marina. En 

48  Regente dc la Aridieiicia de Cai~arias. En 50 Vocal 

de la Junta Provincial de Beneficencia. En el misnio, 

Vice-presidente de. esta Academia de Buenss Letras. . . .  En 
52 Visitador de la Provincial Casa d,e &Fatefiiidad y 
Eipósitos. En  el citado 52 Alcalde Corregidor de l3arL 

celona. En 53Vice-Director de la Sociedad Ecouómic~: 

En el mismo aíio' Rector de e ~ t n  Uiiivcrsidad 1iterni:ia: 
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En 54 Socio fundador del Institiito agricoln catalaii de 

S. Isidro. Comprendeis , señores, que dejaron de aglo- 

merarse cargos pesados sobre sus hombros y distintivos 

honoríficos en sil pecho unicamente cuando'plugo á la 

Providencia arrebatárnoslo en 1855. 

Pero murió con la satisfaccicrn del hombre que lia 

ciimplido dignamente su destino sobre la tierra. Mu- 

chos de los gravosos cargos que desempeñó son total- 

nientc gratuitos, lo que constituye no escasa recouien- 

dacioii á. su favor en nuestro siglo metalizado; y tanto 

en estos como en todos los demas es digno del mayor 

, elogio. 

Consagremos todavia alguiios instaiites al recuerdo 

[le sus bellas acciones, pues que este pprodiice siernprc 

un sentimiento dulce, así como la vista de los' vergeles 

causa siempre una sensacion agradable. 

i Cuánto n o  debe  arcelo lona á su Alcalde y ~brregi -  

dor Bertrail? Alcalde lo Constitucional eii 1843 fue úrr 

verdadero angel consoladoi y de paz. interpuesto eiitrc 

la espada de un General y los sublevados de aquella 

epoca. Implorando la clemencia del .]~riinero y persua-. . . 
diendo con eficaces razones á. los últimos, logró que el 

desenlace d e  una tragedia sangrienta se vefificase s i i i  

derramamiento de 'sangre. Pocos medianeros han corrido 

inayores riesgos, pero. tambien pocos Iian obtenido mas 

:felices vesultados. La Ciadad le beiidijo, y el ii~isiiio 
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General quedú toii admirado de sus boildadosos esfucrzo~ 

q.ue dando u11 ejemplo de ruudestu abnegacio.B , del cual 

se hallarian escasos ejemplos en la historia, contestó 5 

los que galardonaban sus servicios con una placa de 

metal precioso, que esta pertcnecia de derecho á Ber- 

tran, y se apresiiró á. entregarla en sus inanos. Conser- 

vala su familia con noble orgullo, no para recuerdo de fra- 

tricida~ discordias, sino para monumento de que su ilustre 

l'adre pudo en medio de ellas evitar funestas desgracias. 

Durante sil mando municipal los bandos de policia 

iirbana fueron una verdad , y en su consecueucia Rarce- 

lona no presentó aquel apecto que  en algunos pcríodos 

nos ha rebajado i lo s  ojos de todo el mundo. Muchos á vc- 

ces se han corrido al verso eapuestos :l müyores peligros 

en medio de la culta y hermosa Barceloiia que en los dr- 

siertos de Africa. Tiempos ha habid6 en que loa anda- 

~riios , las. macetas de los balcgiies , los coches , los carre- 

tones, los pcrros vagabundos, los bultos colocados eil las 

aceras, los desperdicios de las frutas. a.rrojados á las 

calles , y hasta los inisnios aliriientos , cual otras tantas 

wqadas dc Dámocl&, aisladamente y de por junto haii 

amenazado nuestra existeiicia , y sido ocasiou de lameii- 

tübles desgracias: Honoi. á los sucesores dc l~ivaller que baii 
contrarestado tamaños abusos ; honor .!L nuestro Ilmo. Ber- 

tran que figura. entre los que e11 este puilto irins se liau dis- 

tinguido. . . 

Ademas dcbeino~ n i  ilyiiiltainicnto pre~id~do por REY- 
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tran el hermoseo llc la Hauiblü e11 la cual Iii-o iinpov- 

tantes mejoras ; los arbustos, el primer suvtidor y va- 

rios juegos de agua en el paseo de Gracia, la gran ca- 

iieria de aguas potables que atraviesa desde Canaletas 

;i la calle del Conde dcl Asalto ; en gran parte tani- 

bieii le somos deudores de la apertu1.a de la calle de la 

Princesa de otros muchos monumeritps de utilidad pú- 

blica 6 de ornato, que si bien Iian sido ejecutr3dos pos- 

teriormente fueron proyectados durante su gobierno niu- 

i~icipal. A no pocos dióigualmente un poderoso impul- 

so en su cualidad de Sócio de la Económica Barcelone- 

,si de Amigos del pais ( 1 ). 

Pero lo que mas enaltece al Corregidor ' Bertran es sir 

famosa .alocucion de 16 de Abril de 1853. Las, disposi- 

ciones en ella dictadas son tan 's~iperiores 6. las otras 

emanadas de s u  Autoridad como lo es el espíritu á la. 

. . iiiateria , y como lo' son los hómbres coiisiderados cual 

hijos d é  Dios ri los mismos mirados hnjo el aspecto de 

simples ruedas de la máquina del 'universo. Si e11 las 
. , demas vemos al hombre de gobierno; en esta descubri- 

inos al hhombre cristiano. i\ pes9.r de los esfiierzos de los 

pensadores de nuestro +lo para impriniir b la sociedad 

una marcha constautc hicia el bie~iestar general, es de-. 

inasiado cierto por de~gracia que el cáncer de la mise- 

. r i i  corroe muchas clases ; sin quetodavia se haya ati- 

iiado el medio d e  iieiitralizar sus estragos. i Veis l a . ~  

opulentas cipitales qiie sorp~eiicleii coi1 sil griiiidczamn- 
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gestliosa , y que deslumbran coi1 sil inagnific~iicia? Son 

los sepulcros emblaiiquecidos del Evangelio , que bellos 

en su esterior encierran dentro de sus cavidades la hedion- 

dez mas repugnante. i Cuántas personas se presentan eii 

~Úblico coi1 apiirieiicias dc riqueza , y sin embargo eii los 

adentros de su hogar sufren las mas criielas privaciones ! 

Si las paiedes fuesen di~fanas, se dagarraCia. nuestro col 

razon al presenciar las infinitas tragedias en las cuales son 

actqres y víctimas centenares ' de  familias, que apremia- 

dai l~or  uecésidades urgeiites é imperiosas se ven hasta. 

iniposibilitadas de recurrir á. la caridad pública por la po- 

sicioii que tuvieron. Por lo mismo que entre las biienas 

Obras la limosna es una de las mas agradables á Dios, la 

inas acepta es la entregada al pobre que no piicde mani- 

festar su pobreza. A procurar inedios constantes de socor- 

ro á estos infelices Ee dirigió su alocucion de 16 de Abril 

del 53, y logr6 organizar definitivamente la bencficenciii. 

domiciliaria creando las Juntas de Parroquia. 

Otro de los timbres nias gloriosos de Bertran es el ti- 

tulo de Socio fundador del Institiito Agrícola Cakalan de 

San. Isidro. . 

La agricultiira un dia tan floreciente en nuestro pais 

yacia en un fatal abandono , y en parte alguna se halla- . : . . . . 

1)s ti11 atrasada como en la patria dc Columella ( l) : des- 

( * )  Uno dc los niss cdlebres escritaros de agricilltiira rlcIs uniigiiedad: Estrs 
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cuido deploral~le que amenazaba agotar los manantialeleb 

mas fecundos de nuestra riqueza. Faltariamos á la opor- 

tunidad, si entrasernos de lleno á disentir cuestiones cco- 

nómicas; pero ninguna persona ilustrada desconoce quiL 

el feraz suelo de España le prepara un porvenir lisonge- 

ro si sabe sacar de 81 un conveniente partido. En una 

epoca eil que por la preponderancia de la indiistria en &u- 

chos puntos escasean los brazos para el cultivo, en que 

eai.reteIas y establecimientos Fabriles ociipan trechos con- 

siderables de tierras- productivas, y en que la l~ohlacioii 

aumenta. de un modo asombroso; indispensablemeute ven- 

. . drán ti ser tribtitarias las naciones de la que pueda abas- 

tecer los mercados de Europa de materias aliriieiiticias: 

Pero i cómo persuadir á los exagerados de 

la industria la necesidad de la agricultura, y á. los la- 

briegos la de reformar sus rutinas ? Las generaciones son 

como los individuos; tienen c,iertos períodos de preocupa- 

cion durante los cuales las reflexio~les son esteriles. En 

estos casos el ejemplo de personas distinguidas por su ran- o 

go ó por sus talentos-es uno de los pocos medios capaces 

dc hacer mella en su ánimo , pues con frecuencia llegan 

á convencerse de la utilidad de lo que aquellas inculcan, 
- no por las razones ininteligibles para ellos de personas taii 

autorizadas, sino por sus hochos. Por lo que Bertran co- 

,ilvos trotados eornpusp el Ds R. Rl:rtiii, y e l  0,. ,ii.boi~l>iis. N~irii, i.,~ Cliilir poci; 
L I : ? ~ C C  i l ~  1i1  i.etii<la d r  J.-1' 
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operaiido i la fiiiidacioii del instituto. Agricola Catakan 

d e s a n  Isidro f i iB un verdadero bienhechor de la Patria; 

Su prestigio y su autoridad atrageroii prosélitos A las. filas 

de los partidarios de la ag~icu~ti i ra  y de su progreso, y 

tuvo la satisfa~ciou de ver confirmadas- sisis. doctriuas poil 

la p~11ebü material del oro , q u e  e9 estos últimos a@os se 

lia colado coino por arte inhgica er? las manos de los co- 

secheros (8 ). 

"La Universiaad , Señores, ha sido la última en dis- 

,,frutar y admirar las raras prendas de que estaba ador- 

,,nado ( 9 ) .  No pudiendo pasar desapercibidas pira los 

,,consejeros de la Corona.lüs relevantes dotes de.gobierno t! 

,,inteligente laboriosidad que habia hecho patentes:en el 

,, desenipeño de tan importantes destinos, hall6ndose va- 

,, cante el Rectorado de esta~niversidad, quisieron utilizar 

,,sus poco comunes facultades, y le: confirieron eY cargo 

:,de Rector de 1s misma ( 10 ). Aute el respetable claustrii 

,,Universitario de Barcel'ona, el nuevo Rector al volver 

,,á vestir la toga depone la rígida 'severidad <Te1 Magis- 

,,trado , y sin rebajar la consideracion y dignidad, que 

,,como gefe le correspondia , coloca. su propia altura :i 

,,todos los catedráticos, alcanzando de esta suerte la glo- 

,,ria: de honrarse honrando. A l a   cabeza de la estudiosil 

*, generacion creciente.. . sabe hacerla marchar por donde 

!,conviene sin que ella nlisnla sienta que va guiada. Que 

;;este es el secreto rle toda L4iitorid:id hacciqiic.el ciicr- 



, ,PO colectivo inarche coi1 inovimicnto qiie parezca pro- 
. . 

,,pio (11). Dirigió la Universidad coi] acierto -j esquisita 

,,prudencia captándose las simpatias de todo el claus- 

,, tro ( 12 ). . Modelo de aquella superioridad que no humi- 

,,lla , y de aquella apacible amabilidad que Bo digrado 

,,nosotros hemos admirado en 61 al cumplido compañero: 

, , a l  consejero prudente. Para los dependientes, un geh  

,,que se hacia querer, Para los Profesores , un compañero 

,,que sabia hacerse respetar. Para el Gobierno y para el 

,,público , la verdadera personificacion de la Universidad 

,,Barcelonesa, el mas digno y acatado sucesor de los Co- 

,,liados cuya pérdida lloramos todavia , de los Rey, para 

,,todos nosotros d e  cara é inolvidable memoria ( 13). ,, 
Lo que mas puede consolarnos á los que tenemos el honor 

de pei%enecer al Claiistro Universitario e n  la. pérdida de 

un gefe de tan buenis cualidades son las qiie adorna11 

á su digno sucesor actiial. 
. . Nuestra Academia de Biienas'Letras , Señores , admi- 

ró:en el 1lmo:Sr. Bertran y Ros á uno de sus rnis escla- 

recidos miembros. El laud de nuestros trovadores ha en- 
. . ' ' ~nudecido como lasarpas de los bardos bretones. Alas ce- 

lestiales inspiraciones de los txobadores y de los bardos., á 

los armoniosos . acentos . de sus voces , al ideal concierto dn 
. . .. . 

sus instrumentos h in  siicedido las cavilaciones bursátiles, 

las especiilaciones niercniitiles , l a  hidropesia de iutereses 
. . 

inatirialrs. POY últiino la atroiiadora voz del rapo<liahric~ 



acahatlo lio! i j~ i foc~r  taii celestiales Ú~elodias , si aig:.iii1n,< , . , 

. . 
ingenios pririlegi-dos despireiidi6ndose de la rsféra iria- 

terial iio se liuhieskii ieiiiontado á la celeste para realizar, 

lu fáliula de l'ronieteo. A siis geuerosos esfuerzos es de- 

bido el que iiuestra Academia haya cousevrado el Gay sn; 

hcr y liaya dado siicesores 6 'Aiisias March, %loseir Jordi, 

Juan Berenguer de Masdorelles ; Nosen Viceus Garcia , 
1,Iiiis de Vilara~d , 3foseii Aviiió : CTuillem de Berga , 
I'rá Rainou Lliich , y otyos afaniados.literatos. 

Veucraildo recuerdo esta Academia dc iluestras aiiti- 

cuas glorias literirias, lo conse i~ar i  eteiilo dc su 'Vic,e- 

~Gesidente Brrtrau i CuCmto ab se afarió para dar ércces 

;i su ~~res t ig io  eii la  patria, y p r a  auiueiitar su fania. 

allende nuestras fr0ntexa.s , don& g,oza cle iIia;yor repre- 

sentaciori que en sil pais ! Asidua J' coiltantemeiite asis- 

tia á sus sesiones, dirigia con habilidad los debates lite- . ~ 

mrios , ron sil pe!apicn.cin sacaba liartido para el progreso 

(le las letras de i~ic idei i t~s ,  que A, otros talei~tos hahi;ail 

psado  desapercibidos. Sii feciinda iniciativa ballaha iii& 

dios para la empresa de tiahüjos fitiles, y i'eciirsos paiSn 

hacer desa.pa.rec:er los estorhos qile.se .olioliia~i SII reali- 

zacion. SU eiiergia esa ta r i  i~o tub leá  pesar de i;u edad : 

que no pocas veces se adelaritaba A los ardorosos deseos de 

iina geiieraciou mas jóreii. Sil actividad comiiiiicacla .á la 

d., lo% Académicos irodocia los efect,os de las fuerzas coiis- 

pirantes. k n e a  : 'señores, ilniica la .cadeiiiia de Biic- 
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115s Lctrüs de Uai:celotin olvidari i~ s ~ t  dig~io \~iU~-~' icsi-  

dente el  lino. Sr. D. Jose Bertrai; y 120s. 

pero Eertrau eka hoinbre y 110. podia exiiiiirse de pa; 

Dar el cornlln trihilto de la hunianiclnd. Pui,zuutes dar- 

dos .de' dolor habiaii desgarrado el corazou de aquel 

per-nage tan acariciado por la fortuiia y tau diclioso 

cii las xparieiicins: La pérdida de sil tierna y virhosa 

esposa, la  de dos hijos qlieridoi-, -y la de sii aiiiado 

yerno habi3.n sordamenteminado sti existencia , qilc 

debilitada con tan bruscos ataques , no pudo resistir 

i los cle uiis euferiiieclad, qiie sin emhnigo de l~ieseii- 
. taise iiisidiosaineiite beiiigua era la egectitora dc la 

~riiierte. 
. . Fste iieríodo ; el 1113. corto de su vida es tanil~ieu e1 

. . inns iiotable. Si cri los demas .el Ilmo. Sr. D. José 

Beitrati y Ros se eley6 sobre la esfera cciiriiin, eii este 

fiié verdnderarneute suhlii~ie. Bdelaiitiiidose ii las iiidi- 
~. cacloues- de sus dciidos, se apiesiira arreglar las dii- 

, . ~iosiciones testamentarias, y pide él iriismo los aiirilios 
. , 
, . .  

. . cristiaiios: Co~roborado coi1 las ni8xiuias de 1st religioii 
. . sa l t a ,  iio I i i ~ o  alarde de iiiia mentida .y estóica apati:~; 

iii di'ó l i g a r  ú que filtrase eu sii espirit,ii el  abatirpieii-. 

t,o. Abierta la eteruidad ú sus pies; esperU resignado y 

trailquilo el. iiiomento de al~isinarse en ella. Aqiiella 
. . .  

lucidez d e  idea< ; aqirella peiietrncioi~ 1 - aqiiel aplomo 
' , 

. . 
' cinc lc era i i  liropios iio le abniidi~ilnroii linst,:~. . i:l :iilti- . . , 



riio ~ ~ t i u t o ;  ;!si CUIIIO ti~~npo:o le de-,auiparú sil f:~~uili¿i 
. . 

Iiasta . . dejar siis restos colocados en cl liig.nr del desean- ' . . 

so : egemplo lumiiioso para aquellos glaciales cokazones 

á quienes la fuerza dcl dolor no permitc presenciar las 

angnstias del moribkido ; pero i qiiieiies a l  uiisiilo 
, . 

*rrar- tiempo ningiiiia inella lince 'el sentimiento q i i ~  dea, 

ra al eiifernio al verse abandonado e11 medio de 'las 

agonias á manos estraíias y .  tal vez merccuarias. 4qiie- 

110s preciosos dias Rertran los consagró escliisivamcrite 
it so Ilios y ;I sus liijos , por qiiienes con frecuencin. se - 

Iiizo rodear el lecho, para darles coiiscjos digiios de- i in .  ' . . , 

patriitrca antiguo, y para compartirl-es; cual otro Jacob, 

1 : ~  ~iaternal l~eiidicion. Siibisn eiitretraiito cual propicia; 

, t,orio l'iinianya i la. 1>i*esencia divina ; las obras [le. iiii- 

. . sericordia qiie Iiabia practicado, ,inuc.lias de las cuales sc ' 

descubrieroii .en aqticl trance, ras@~ndo el llaiit'o de los 
. .. 

i-IUC pw'dian ;i sil bienlirclior e1 w l o  con qiie sil mode5ti:i 

habia sabido ocultarlas liasta tisii propia familia. . . 

l3ii 11 dt. Noviernhre del prúsiino pasado alio el cu>- 

draiite del reloj, siwbolo fn.tal de iiuestra efiuiera existeii- 

cia sobre la  tierra; se~a1iliala.s dosdr  l a  tarde, y cl últi- 
, . 

ino instante de aquella. lo fue tariil~ien el de la vida del . ,.. . . 
. . 

Ilmo. Sr. Bertran, q n e  espiro : iio invocando u n a  divini- 

dad desconocida coirio el Trisinegisto cle los Egipcios, sirio 
. . 

con los labios aplicados la: 1mügt:ii dk si1 bios Redentor. 

Esta resclii; Srííorer, cli: la \-idaclc iiiiei;t,ro 1hii¿. Tiiccl . . 
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lJi'esideiitc iio es sino un iinperfectísiino c;iiadro desus ta- 

leritos y de sus virtudes. ~ i l t o  ~ n i ' ~ i i d o  pincel de la habi- 

lidad iecesarii para acil,a~lo, se l in i i t a~ i  i bo~rorieüs su 
, . -  

1)oceto. 

E l  Ilmo. Sr. :U. JosB BGtrttii y ltos siendo toda& uiiio 

fné un valiente, que voló ií la defensa de la patria. Eri su 

iliíiez y el; si1 adolesccilcia iiiaiiifestó una selisatez iiadü 

coinuu; Constariteinerite socorrió al neccsitado y ainparci 

:&1 desvalido. Abogado, tlefendiú coii eutusiasiiio la iiio- 

cencia. ltelatoi:, 'ciiniplió coi1 entereza sus debe1.e~. Fis- 

cal, sostiivo con valor la justicia. Asesor, iliirniuó coii 

siis vastos co~ociiiiieiltos. Auditor de giierra , ciistodiii 

fielmeiite.el derecho. Magistrado, fu4 iiiodelo de equidad. 

Alcalde y Corregidor, enibelleciú la lioblacion',' promovió 

01 bienestar de sus coiiciiidadaiios, ahorró derramamiento 

(le sangre. Rector de la Ui l i~e~sidxd , la dirigió coi1 tiiie 

$1 n ias  esquisito; Ceiisor. del Iltre., Colegio de ~ b o ~ á d o s ,  

l'resideiite del Roiite-Pio de P. S". de la ~ s ~ e r a n z a ,  Mi-- 

enibr'o de la Junta para promover -el caiige de prisioneros 

durante iiuestrus civiles discordia$, Miembro de 'la diiirt:i. 

(lo Beneficencia, Protector del Colegio de Notarios públi-- 

ios Reales, Presidente do la Acadeiriia de ~ i i r i s ~ r i i d e ~ c i a ,  

Jice-Diibector [lc la Socieilad ~ c o n ú n ~ i c a ,  y Vice-Presi-. 

rlentc d i  niieatrs ilcadehiilia dc Biieiias ~ e t r s s  fiiQ coiistaii-- 

tclinente para su pnis un aitrn hiilia.ritey consolador. 
. . 

. - nT)eseais aciiso Seííoros';. I ~ I I C ,  estc twco ,010gio fíiiiel~rs 
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coiicliiya coi1 el epitafio dc i~ i~cs t ro  iliist,re 17iii:~do ? Tjo lia- 

lla-is escrito eii cl capitiilo 29 del libro de .lob. Grabad 

sobre el- mármol dcl scpulcio de Be~t ran  las siguieiitei; pa- 

labras del Santo poet,a dc: Illilmeii., y hahreis t,rnza<lo $11 

retrato y sil liistoria. 

"El ciclo nie protegia y ine (lió hijos y bienes d e  fni- 

tuna. Ciiaiido iba al.lii&ar del ,jiizgado, ine topian prepa- 

rado iiii asiento eininente y ílistiiigiiido eiz el consistorio. 

E n  viéndoiile los jóvenes se ret,iraban por re+ereiicia, 7 

Iiiego qiie Ilegalla los ancianos se levaiitabaii y se qiierln. 

baii en pié. Los magnates cesaban de Iiablar y nie escii- 

cliahaii atentos.. . Me beiidecia el qiic oia mis palabras. 

y los que me veian ensalzahan ini rectitud, porqiie scii- 

tenciaba tí favor del pohi-e- agraviado qiie pedia socori'o : 

y del hii6rfano que no tenia defensor. Me lleiiaha de 1)eii- 

diciones el qiie hubiera perecido sin mi ausilio ; y protc- 

gia :í. la viiida desempracla. Ln. j ~ i ~ t i c i a  ~*esplm~clecia cii 

t,oclas inis acciones y en los jiiicios rliie proriunciaha. Fiii 
. . 

inaestro dc los ignorantes, y volvi li poner r n  camino 

derecho á los cliie de él se Iial~ian estraviaao. l3ra el pcl~-e . . . . 

(le los pobres, y estudiaba con la inayor diligeiicia 10s- 

pleitos de los desvalidos para entender y clcfender mejor 
. ~ 

sil justicia. Qiiebrantaba el poder y la violencia de los iii- 

justos sadndoles la presa de entre los dientes.. . Los quc . ., 
. . 

ine rodeaban estaban aguardaiido m i  parecer, y reciliiaii 

mis a~risos con iiii silencio respetiioso ... y la alegria que 



les iiiostraba eii nii seinl~laiite iio Ics iiieiíoscal~aba mi 311- 

toridad. Si queria ir ;i siis jiiiit'a.s me seiitaba eii el priincr 

liigar, y A pesar de ini elevada posicioii no por esto dejaba 

da ser el consolador de los afligidos. (14); ;; 
. . 

Ved , Señores, porque Barceloiia se coniiiori0 al cuii- 

dir la inesperada noticia del peligro en qiie se hallalla la 

vidade su hijo ilustre cuyo. mérito todos adiiiiraban y á 

qnien todils las clases debian beiieficios. Ved porque Bar- 

celona entera cofrió B agruparse al rededor de sii ataud ! 

y'eñ los bordes de sii tiiiiiba. Ved porque la 12cligioii cou- 

Sortaba niiestros corazones al colocar coronas sobra la losa 

(le su otero : sabiamos que son bie~z.nvcn.t~~ndos los que 

- inphewn en. el Scfior ( 15 ) . 

El mismo Angel qiie iiieció su.cuna, cerró iris párpados 

con cl, cetro de oro, y rernoiitBridose B las enipíreas regio- 

nes presenth aquella itlrirn cr is t ian~ ante el trono .de 

.Jehováh. 

\'nroii, iliist,rc, 11cirniis;i rii pi,z. 
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( 5 )  PSr órdeii rlrl Cicneral los cadetes sc nciipal)aii cii tr:!b;~j«s 

inr~cóiiicos. Hicieruii vtirins obras, y entre ellns loa ciinrtelrs coii 
palos, tubliis y tapias de tierra y iriiisgo. 

( 6 )  Horat. Art. poet. 
( '7 )  Véase el elogio fúnebre leido por o1 Dr. Aiiglnsell e11 1:i.' 

Sesioii pública de ;iquella Sociedad. 
: 8). Véase la noticia biográficadel Sr. portraii leida por 1). P:i- 

hlo de Barnola en lil Junta General celebrada eii 22 de Diciembre 
de 1855. 

( 9 )  Dr. Roig y Rey. Discurso pronunciadn eii el Cemei~terii~. 
( 10 ) Barnola. Kotieia biogrhfiea citarl~i. 
( 11) Dr. .4nglasell.'~logio fúnebre citadu. 
(12 j Dr. Folch. Discurso pronuiiciado en e l  Ceirieuteriu. 
(13)  Dr. Permaiiyer. Discurso yroiiuncitido en cl Cemciitrrin 

E n  61 misino el SI.. D. José Luis I'oiis leyó lii si~1iiciit.r lioesiir : 

ixii~iióvrsacIo'r. 
Llega i >ni oidii cii suiiuru I:8l>id 

h,lelrncólica virgen . . .  

Que tejes de Ins Liiinbas 1% corona, 

l l i  ,,cn&I es ti, pei>sni. ciioiido de iin ~í , l i i ,~ ;  

De uii varon junco & quiegi In f:iini$ iibolia, 

Y la hot~ra Liniorliilizu, 

Cni i t u s  piés dixpersa la oeiiizn '! 
iCuiil es Iioy CLI pensar? dudlete :%cnsci 

. . Qiic cu el paterno hago> quede dcaieriii 

E1 sitio d6 ese nriciaiio, 

Sii espericniin.5 sus hijos repu~tiii :' 
Nó, que ellas le Uun jurado en I>i ngoiii:, ' 

Imagen ser de s u  prudente niierrri, . .. 

P,guardni dc su rígida enterer:, 
. , 

lloiiitsda cii el alma In  piircisi. 
. . 



i.i.lortis i.1 di ie lo qiie 5 eacar<ler no uleanrau 
Los dcl sito ruroii digciae %iiiigo.i, 
Da sin i.rloi. t,estigas '? 

Ilondn es iii pcna: niiro e i i t va  siis ojos 

Es;< eaioni1id;i 15gi.iinii, 
Que siii consuelo su cnl.inii viurle. 
Qjie al ,iierito l n  s i rnnc:~;  iiú i a  tiiucrlr.. 

&Del aluii>iia i i i  .ioiiil>i.n ni i~~i i iudarn 

'I'cinre tnl v e d  qiic eii el  ~ i r n i i > ~ s i o  l l i l t e ?  

Y que c i  lnder di. rii t i c i i i c n d n  lioi.a, 

i l c  cieii lll.l<ll'~b hoi i~i l tc~ .  
El compuiiro pcrlio sobresu l te?  

;.O qu(. escuclie~i I;> fúiiehr,c c;iiiip~.liu 

C'on angiisti:irlii oirlo 
Ins quihiijo el dorr!i rigio se sienta18 

SBVUL'US BUStCnt i l l l  

BI fiel de In jiist,ici* solieviii~ii '1, 
'I'oclos iiqui, 1s n1~8dl.e y el nioiircli". 

Y el inngistrado: ncorwii: 

'Todas r~iegnn por &l. ;Virgen diriiin ! 
Emaiisicioii de l  ~elirti:i l  icoiisiielo, 
Diles que nun i r  a r  iii* ,-<,Stl"s bol.~.ell. 

I l e  estas stigrirl;ia 1;grim;ir. l a  h a d l n ;  

Que al pnrooer 1:i rcipertina ostre1l:i 

EII cl Oricoto cn nucstro aiiindo cielo: 
Repitan anto Vios ost;r p 1 e p i . i ~  i 

Y tú  q u c w c n " t s  iiispii.iidus ticneli, 
Ti, :L qilien propicio prestará su oido, 
[,leva linuta Dios ~iiiestro insonoro Il:ipt,o. 
% l i a n t ~ ~ s  o1 adioi iiltiino ~lciiinos 
Al ahna justs .i qiiicii imnl~irii". t > i l i t i i !  


